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Aflicción y  
desigualdad
ESTE LIBRO PROFUNDIZA EN la investigación sumamente 
influyente llevada a cabo por Case y Deaton sobre la mor-
talidad provocada por la trágica epidemia de opioides de 
Estados Unidos, incluidos los suicidios y las hepatopatías 
alcohólicas. El libro, extraordinariamente bien escrito, es a 
la vez de gran alcance y sucinto.

La narración mantiene en todo momento una tensión 
brillante, entre la parte en negrita del título, Deaths of 
Despair (Muerte por desesperanza), una expresión que 
popularizaron Case y Deaton, y el subtexto generalista and 
the future of capitalism (y el futuro del capitalismo). Para 
entenderlo bien, hay que saber que los estudios de Case 
y Deaton se han convertido en el test de Rorschach de lo 
que periodistas, escritores de opinión e incluso muchos 
sociólogos consideran que aqueja a Estados Unidos hoy.  

Se ha culpado a la desigualdad, la urbanización, la globa-
lización, la brecha educativa y el sistema de salud del país, 
excesivamente caro pero deficiente, del escandaloso incre-
mento de la tasa de mortalidad, sobre todo entre hombres 
blancos de mediana edad y, de forma desproporcionada, 
en las comunidades rurales más pobres y abandonadas.

Los autores muestran su solidaridad con las perspectivas 
progresistas de la sociedad moderna y proponen medidas 
para mejorarla, pero son prudentes a la hora de echar la 
culpa. A partir de los datos cruzados de los distintos estados, 
demuestran que “la pobreza no es el origen del incremento de 

muertes por desesperanza”. Virginia Occidental y Kentucky 
son pobres y registran tasas de sobredosis elevadas, pero 
Misisipi y Arkansas, que también son pobres, no se enfren-
tan a un problema tan agudo. En cambio, algunos estados 
relativamente ricos, como Nuevo Hampshire y Utah, se 
han visto gravemente afectados. La ciudad de Nueva York 
y San Francisco son el epicentro de la desigualdad, pero 
han tenido menos problemas con los opioides.

Otro de los culpables señalados por los autores es la crisis 
financiera mundial, lo cual tendría sentido desde el punto 
de vista cronológico. No obstante, países como Grecia 
sufrieron recesiones mucho más profundas y largas que 
Estados Unidos, e incluso durante las horas más oscuras de 

ese país, la esperanza de vida siguió aumentando. Lo mismo 
puede decirse de España y la mayoría de los demás países 
de Europa. A pesar de las dudas en torno a las explicaciones 
progresivas estándar de las “muertes por desesperanza”, 
Case y Deaton aceptan que, en las comunidades rurales, 
la pérdida de empleo y  empoderamiento podrían haber 
contribuido a exacerbar la crisis.

El verdadero villano en este libro es el sistema de salud de 
Estados Unidos. Los autores sostienen que los exorbitantes 
importes cobrados por hospitales, aseguradoras, farmacéuti-
cas, médicos y fabricantes de dispositivos superan con creces 
el estándar internacional, a menudo porque en las últimas 
décadas el país ha tolerado curiosamente los monopolios. 
Case y Deaton presentan una serie de soluciones razona-
bles para promover la reducción de precios y la inclusión. 
No obstante, sorprende su falta de paciencia ante quienes 
consideran que “Medicare para todos” es la panacea. Los 
autores subrayan que muchos países combinan con éxito 
los sistemas de salud públicos y privados, que no existe una 
solución única y que deben tenerse en cuenta los efectos 
de una transición.

En pocas palabras: es un libro excelente, que creo que 
estará en muchas listas de los 10 mejores de 2020. Aunque 
fue escrito antes de la COVID-19, la crítica a la manera de 
abordar la atención de la salud y la desigualdad en Estados 
Unidos es extraordinariamente premonitoria. En muchos 
sentidos, la crisis de opioides analizada por Case y Deaton 
es un microcosmos de la angustia que vive el mundo hoy 
en día, y sería una negligencia por nuestra parte no prestar 
atención a sus reflexiones. 
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